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			Esta historia comenzó en:

			Una maldición oscura y solitaria

		

	
		
			Esto es para ti, querido lector.

			Mira en el espejo.

			Eres capaz de romper hechizos.

			Eres fuerte.

			Eres increíble.

			Estás cambiando el mundo solo por estar en él.

			Y estoy

			muy

			orgullosa

			de

			ti.
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			Capítulo uno

			Harper

			
Echo de menos saber exactamente qué hora es.

			Es una de las pocas cosas que lamento haber dejado atrás en Washington D. C., pero cuando cae la noche y la cena parece un recuerdo lejano y Rhen aún no ha regresado a sus aposentos, quiero saber qué hora es. Esperar en la oscuridad no es algo nuevo para mí, pero cuando estaba en las calles, tenía el teléfono de mi hermano y contaba cada minuto.

			Ahora soy la princesa Harper de Dese, y Emberfall no ha avanzado hasta el punto de tener electricidad.

			Rhen y yo tenemos aposentos separados, lo apropiado para el príncipe heredero y la dama con la que forjará una alianza entre reinos, pero siempre viene de visita antes de retirarse a su propia habitación.

			Jamás había esperado hasta tan tarde. O, al menos, eso creo.

			El calor del día se ha disipado y ha dejado un aire fresco que corre a través de mis ventanas abiertas, y el fuego en mi chimenea se ha reducido a brasas resplandecientes. En el exterior, las antorchas parpadean en los puestos de guardia que rodean Ironrose, resplandores separados en intervalos regulares para evitar que los terrenos del castillo queden verdaderamente a oscuras. Una gran diferencia con el pasado de Ironrose bajo la maldición, cuando los puestos de vigía yacían fríos, oscuros y vacíos, cuando los únicos habitantes del castillo éramos Rhen, Grey y yo.

			Ahora el castillo está atestado de nobles, sirvientes y guardias y jamás estamos verdaderamente solos.

			Y Grey no está. Ha estado desaparecido cuatro meses.

			Busco la vela en mi mesa de noche y la enciendo con las brasas resplandecientes de la chimenea. Es un movimiento que ya hago sin pensar, como cuando tocaba el interruptor de la luz allí en casa. Zo, mi guardia personal y mi mejor amiga aquí, tiene descanso esta noche y merece un tiempo para dormir. Lo mismo para Freya, mi dama de compañía. Las luces de su habitación se apagaron horas atrás y desearía, de manera egoísta, que aún estuvieran encendidas. Me vendría bien una amiga.

			Suena un golpe suave en la puerta y atravieso deprisa la habitación para abrir.

			No es Rhen, aunque no hubiese esperado que él llamara a la puerta.

			Es Jake.

			Cuando era pequeño, Jake era bueno y amable, el hermano mayor perfecto. Después llegamos a la adolescencia y, mientras nuestra madre estaba en su lecho de muerte, nuestro padre convirtió nuestras vidas en un infierno. Jake tiene la complexión de un jugador de fútbol americano y, para ayudar económicamente, aceptó trabajos de parte de los usureros que no dejaban de golpear la puerta de nuestra casa. Para aquellos que no eran de la familia, Jake rápidamente pasó de ser alguien adorable a ser alguien temible.

			Estar atrapado en Emberfall, un país tan precioso como salvaje y peligroso, no ha cambiado el temperamento de mi hermano. El día que llegamos, se sentía fuera de lugar e inseguro de sí mismo, pero se ha acostumbrado a interpretar el rol ficticio de príncipe Jacob de Dese. Su pelo oscuro ha crecido un poco y lleva una espada en la cadera como si hubiese nacido con ella. Nadie se metía con él en D. C. y pocos lo hacen aquí.

			Esta noche, su expresión es sombría.

			—Ey —digo en voz baja—, pasa.

			Entra y cierra la puerta despacio detrás de sí.

			—Me sorprende que todavía estés despierta —comenta.

			—Estoy esperando a Rhen. —Hago una pausa—. A mí me sorprende que tú lo estés.

			Él duda.

			—Noah y yo estamos haciendo las maletas.

			Noah es su novio, que solía ser un médico residente en una sala de emergencias ajetreada en D. C. y ahora es el «sanador» del castillo.

			Alzo las cejas.

			—¿Haciendo las maletas?

			La expresión de mi hermano no cambia.

			—Nos iremos por la mañana.

			Esto es tan inesperado que trastabillo un paso hacia atrás. En los labios de Jake se asoma una sonrisa.

			—No es para siempre, Harp. No es tan malo.

			—Pero… ¿qué quieres decir con que os vais?

			Él encoge los hombros, nervioso, y se aleja hacia la ventana.

			—Hemos estado aquí cuatro meses. Sé que te gusta jugar a la princesa elegante, pero yo siento que estoy viviendo en una jaula. —Hace una pausa y me mira por encima del hombro—. Solo serán algunas semanas. Un mes como máximo.

			Suelto un suspiro largo.

			—Un mes.

			Pueden pasar muchas cosas en un mes. Lo sé mejor que nadie.

			—No tengo forma de saber cómo estás —argumento—. ¿Y si pasa algo? A veces un mensaje tarda días, semanas, en llegar. Todavía no sabemos qué está pasando en Syhl Shallow o con la coronación de Rhen o…

			Me lanza una mirada.

			—No hace falta que me protejas, Harper.

			—Aún puedo preocuparme por ti. —Estuvimos separados una vez, después de que Grey me secuestrara en las calles de D. C., y fue horrible no saber qué había pasado con él. No quiero volver a sentir eso—. ¿Le has preguntado a Rhen? Quizás piense que no es una buena idea.

			Los ojos de Jake se endurecen.

			—No es mi guardián.

			—Lo sé, pero…

			—Ya lo sabe. He hablado con él.

			Eso me detiene en seco.

			—Le pedí que no te contara nada —agrega Jake—. Quería ser yo quien te lo dijera.

			Estiro la boca en una línea.

			—Supongo que ya lo has arreglado todo, entonces.

			—No, Harp. Todo no. —Hace una pausa—. Quiero que vengas con nosotros.

			—Jake. No puedo. Sabes que no puedo.

			—Sí, puedes. Puedes salir de aquí igual que yo. —Se aleja de la ventana y se detiene frente a mí. Cuando habla, su voz se vuelve suave—. Tampoco es tu guardián. No tienes por qué pasar las noches esperándolo.

			—Está gobernando un país —sostengo—. No está de juerga con sus amigos.

			—Tiene dieciocho años, igual que tú. —Jake hace una pausa—. ¿Quieres casarte con él?

			La pregunta me quita el aliento. Mi hermano me observa.

			—Harp… sabes que ahí es donde termina el camino si te quedas aquí. Ha montado toda esta alianza con un país de mentira que depende de vuestro matrimonio.

			Lo sé. Claro que lo sé.

			Me quedo callada demasiado tiempo. Jake pasa a mi lado para ir hacia la chimenea.

			—No has respondido mi pregunta.

			Matrimonio.

			—Es que… no lo sé.

			Arroja un leño al fuego y lo empuja con el atizador.

			—No tendrías por qué saberlo. Ese es el tema. —El leño comienza a encenderse y Jake me mira por encima del hombro otra vez—. No deberías estar en una posición en la que tu novio deba casarse contigo para mantener a su país unido.

			Me voy hacia el sillón y me acomodo sobre el cojín.

			—Guau, Jake, me alegra mucho que hayas venido.

			Vuelve a mirar el fuego, que ahora centellea con fuerza y hace que su cabello marrón adopte reflejos dorados y rojos.

			—Sé que las cosas no estaban bien en D. C., pero no siento que estén mejor aquí.

			—Nos fuimos de Washington cuando un tipo nos apuntaba con un arma —señalo.

			—Lo sé, lo sé. —Peo se queda en silencio, así que estoy segura de que no se ha dado por vencido. No sé qué decirle.

			—No me puedo ir, Jake.

			—Lo quieres.

			—Sí.

			Suspira, luego se mueve para sentarse a mi lado en el sillón. Apoyo la cabeza contra su hombro y nos quedamos mirando el fuego juntos.

			—Los rumores se están descontrolando —dice finalmente—. Que no es el legítimo heredero. Que Karis Luran atacará otra vez.

			—Esos rumores han estado dando vueltas durante meses.

			—La gente ha empezado a hablar de que las fuerzas de Dese no han venido. Que vuestra alianza es una farsa. —Jake hace una pausa y ahora afila la mirada—. No solo me voy para salir de aquí. Quiero ver qué está pasando realmente fuera de este castillo.

			—Rhen no nos mentiría.

			Jake me observa durante un largo rato.

			—Le miente a todo su país —suelta al fin—. Si crees que no es capaz de mentirnos, tienes que prestar más atención.

			Trago. Rhen no es así.

			—No empieces ninguna cruzada, Jake.

			—No lo hago, solo te pido que pienses. —Niega amargamente con la cabeza—. Noah dijo que no vendrías. Yo creí que al menos lo considerarías.

			Observo a mi hermano, que hizo muchas cosas terribles para mantenerme a salvo y ahora está tan inquieto. En su corazón, hay bondad y compasión. Lo sé.

			—Lo siento.

			Aprieta los dientes.

			—Desearía saber si Grey está vivo o muerto.

			—Yo también. —Suspiro.

			—No por las mismas razones. —Me mira—. Él fue quien nos dejó aquí atrapados. —Jake niega con la cabeza y se frota el mentón con una mano. Hay cierta tensión en su cuerpo ahora—. Si alguna vez vuelve, haré que desee no haberlo hecho nunca.

			Es una amenaza vacía. Es probable que Grey esté muerto o atrapado al otro lado, lo que es igual de malo.

			—¿Por qué estás tan enfadado?

			Nubes de tormenta cruzan los ojos de mi hermano.

			—He pasado meses viendo cómo te usan, Harper.

			—Nadie me está usando…

			—Sí, lo hacen. Grey te trajo aquí para que ayudaras a romper una maldición en la que no tenías nada que ver. Y cuando escapaste, volvió a traerte.

			—Yo quise volver. —Y lo hice. No me arrepiento de la decisión que tomé.

			Hasta este momento, en el que miro a Jake a los ojos, jamás me había dado cuenta de que él sí lamenta mi decisión. Quizás haya salvado su vida, pero ahora está atrapado aquí y no tiene forma de regresar a casa.

			Suena la cerradura de mi puerta y me doy la vuelta, sorprendida, para encontrar a Rhen en el umbral.

			El príncipe aún lleva puesto su atuendo formal, una chaqueta azul abrochada hasta el cuello y una espada a la cadera. La luz del fuego se le enreda en el pelo y lo torna dorado, pero los ojos están cansados. Nos ve a mí y a Jake junto al fuego y se detiene. La tensión ha aumentado tanto en la habitación que es probable que pueda sentirla.

			—Disculpa —dice Rhen, con cuidado—. Se ha hecho tarde. Creí que estarías sola.

			Jake suspira.

			—Deberías estar sola. Me iré. —Se inclina hacia adelante para besarme en la frente—. Cuídate, Harper. Lo digo en serio.

			Eso suaviza el filo que tenían todas las otras palabras que ha dicho.

			—Gracias, hermano.

			Jake se detiene al lado de Rhen antes de sujetar la manilla de la puerta.

			—Aún me iré mañana —comenta.

			—Hoy, de hecho—repone Rhen, con el mismo tono seco de Jake—. La medianoche ya ha quedado atrás. —Echa una mirada hacia la ventana oscura—. Duncan os acompañará, junto con un pequeño contingente de guardias. Podéis partir después del amanecer si queréis.

			Eso desconcierta un poco a Jake, pero se recupera rápido.

			—Muy bien.

			Rhen alza una ceja.

			—¿Creías que faltaría a mi palabra?

			—Creía que darías más importancia a otras cosas.

			—Ya lo creo. Eso hago.

			Rhen abre la puerta y la sostiene abierta. Un claro gesto de desalojo.

			Jake abre la boca para discutir.

			Rhen puede tener paciencia cuando quiere, pero percibo que este no es uno de esos momentos.

			—Jake —señalo—. Has obtenido lo que querías.

			—Para nada. —Pero es suficiente para sosegar la hostilidad de mi hermano, que sale por la puerta.

			En cuanto él se va, Rhen cruza la habitación hasta donde estoy de pie. Cada día parece añadir nuevas sombras bajo sus ojos, un recelo oscuro y cauto que parece no calmarse nunca.

			—¿Estás bien? —pregunto mientras se acerca. Siempre está muy ensimismado cuando sale de las reuniones con sus consejeros, pero hoy siento que ha llegado a un nuevo nivel. Está distante. Tanto que, si no lo conociera, tal vez me alejaría de él—. ¿Qué está pasando? Es tarde. Creí…

			Sus manos me atrapan por la cintura y me quedo sin aliento. Luego posa la boca sobre la mía.

			Rhen es tan fuerte, tan competente, que aún me sorprende cuando es dulce. Ha avanzado por la habitación como si quisiera iniciar una guerra, pero me ha besado como si fuera lo más frágil que hay en el castillo. Sus manos están llenas de una calidez que puedo sentir a través de mi camisón, suaves contra mi cintura. Pongo las manos contra su chaqueta y respiro su ser, dejando que su cercanía borre algunas de las preocupaciones que Jake ha avivado.

			Cuando Rhen se aparta, es apenas lo suficiente como para hablar contra mis labios. Me observa directo a los ojos.

			—Podía sentir tu preocupación desde el otro lado del castillo. —Me acaricia la mejilla con el pulgar—. La puedo sentir ahora.

			Me sonrojo y bajo la mirada. Jugueteo con las hebillas de su chaqueta, como si debieran estar más derechas, pero por supuesto que no es así.

			—Estoy bien.

			—Harper —susurra. Pone una mano sobre la mía, obligándola a detenerse.

			Adoro la forma en que dice mi nombre, la forma en que su acento les da peso a las erres y las convierte en un ronroneo. Siempre es tan formal que mi nombre parece un secreto que solo nosotros compartimos.

			Me apoya un dedo en el mentón y me hace levantar la mirada.

			—Cuéntame tus miedos.

			—Jake acaba de decirme que se va.

			—Ah. —Rhen suspira—. Tu hermano es impaciente e imprudente y podría haber elegido otro momento mejor… pero también podría haber sido peor. Prefiero que se vaya con mi aprobación que descubrir que ha causado dificultades en algún lugar del reino. Duncan no le permitirá meterse en demasiados problemas.

			—Me sorprende que envíes al Comandante de tu Guardia con él.

			—Preferiría no hacerlo, pero hay pocos guardias a los que puedo confiarles semejante misión. La Guardia Real aún parece inexperta, pero tu hermano insiste en que se irá, me guste o no.

			Bueno, eso definitivamente es algo que diría Jake. Rhen me observa.

			—¿Preferirías que enviara a Zo?

			—No. —No puedo soportar el solo pensar en perder también a mi amiga si Jake se va—. ¿Te contó que quiere que vaya con él?

			Eso lo deja helado.

			—No. ¿Y cuál es tu decisión?

			Esta es una de mis cosas favoritas de él. Es dominante y decidido y nunca flaquea… pero jamás toma decisiones por mí.

			—He dicho que no.

			Suelta el aire que estaba conteniendo, después vuelve a besarme.

			—Pasé tanto tiempo esperando encontrarte que me preocupa que el destino te conduzca lejos de mí.

			Presiono la frente contra su cuello e inhalo la calidez de su aroma.

			—No iré a ningún lado.

			Me abraza en silencio por un momento, pero puedo percibir que sus preocupaciones no han disminuido.

			Me muerdo el labio, no quiero sumar nada a sus tensiones.

			—Jake me ha comentado que han crecido los rumores sobre otro heredero.

			—Es cierto.

			Le apoyo una mano sobre el pecho, pensando en todo lo que ha dicho mi hermano.

			—Habla conmigo, Rhen.

			Suspira y suena molesto.

			—El heredero existe. Hay documentos reales con el sello de mi padre. Quiero acelerar la coronación, pero muchos nobles han dejado claro que quieren pruebas de que la línea de sucesión es sólida, así que haré todo lo posible por proveerlas.

			—¿Cómo lo encontrarás?

			—Quizás sea imposible. Lo cierto es que tal vez no esté vivo. Tenemos muy poco en lo que basar nuestra búsqueda. Si su madre era una forjadora de magia, como indican los documentos, debería tener magia como la de Lilith. La hechicera una vez me aseguró que la red de magia no terminaba en ella, que podía sentir la existencia de otro. La magia ha estado prohibida en Emberfall durante años, pero si corremos la voz de que alguien tiene este poder, quizás no le resulte tan fácil esconderse.

			Lilith. Oír su nombre es suficiente para estremecerme.

			—¿Qué harás si lo encuentras?

			—Si posee magia, será destruido.

			Retrocedo al sobresaltarme.

			—¡Rhen!

			Él no añade más nada. No es necesario. La expresión en sus ojos dice lo suficiente.

			Doy otro paso atrás.

			—Este hombre es tu hermano.

			—No. Es un extraño. —No hay flexibilidad en su voz—. Pasé casi una eternidad atrapado por una forjadora de magia y eso casi lleva a mi país a la ruina. No me arriesgaré a que otro destruya Emberfall.

			Estoy paralizada, helada pese al fuego que arde a mi lado. No sé qué decir. Ya lo he visto ordenar la muerte de un hombre, pero era alguien que había matado a uno de nuestros guardias, un hombre que nos habría matado si hubiera tenido la oportunidad.

			Esto es distinto. Es calculado. Premeditado.

			Rhen da un paso adelante y levanta una mano para tocar mi rostro.

			Me retraigo y endurece la expresión.

			—No he tenido la intención de inquietarte —dice en voz baja, y sé que es así—. No me he dado cuenta de que esto te sorprendería. Viste con tus propios ojos el daño que Lilith causó.

			Sí, así fue. Vi cómo torturaba a Rhen una y otra vez. Él no podía hacer nada para detenerla.

			—Estoy segura de que tienes razón —concedo, aunque no estoy para nada segura. Respiro hondo temblorosamente y tengo que presionarme el estómago con una mano.

			Rhen ha demostrado que hará lo que haga falta para mantener Emberfall unido. Lo está demostrando ahora mismo.

			—No te alejes de mí —susurra y hay un nuevo tono en su voz. No es vulnerabilidad (eso jamás), sino algo que se le parece—. Por favor, no puedo soportarlo.

			Parece muy cansado. Su cuerpo está muy tenso. Me pregunto cuándo fue la última vez que durmió. Respiro hondo y ahuyento el temblor de los dedos, después doy unos pasos adelante para rodearlo con los brazos.

			—Cuéntame tus miedos —pido con voz suave.

			—Ni siquiera sabemos si Lilith está muerta —suelta Rhen—. Si llegase a encontrar a este heredero… Si trabajaran juntos en mi contra…

			—Han pasado meses. O bien ella está atrapada al otro lado, o Grey lo está.

			—O él le ha jurado lealtad y Lilith está aguardando el momento oportuno.

			Grey juró servirle para salvarme, justo antes de poner su espada contra la garganta de Lilith y desaparecer al otro lado. En Washington D. C.

			—Él no la ayudaría —sostengo—. Rhen, no lo haría.

			—Tengo que proteger a mi pueblo, Harper.

			Se apoya contra mí y escucho el ritmo de su respiración, que va calmándose. Llevo una mano a su mejilla y cierra los ojos. Hubo un momento, meses atrás, en el que él era el monstruo y presionó la cara contra mi mano y se tranquilizó, igual que ahora. Entonces, pude sentir su miedo. Y puedo sentirlo ahora.

			—Ya no eres un monstruo —susurro.

			—Envié guardias a la casa de la madre de Grey en el Valle Wildthorne —revela con cuidado Rhen.

			Dejo la mano inmóvil sobre su mejilla.

			—¿Qué? ¿Cuándo?

			—La semana pasada —responde—. Para ser más exacto… —Hace una pausa—. Han regresado hoy.

			Grey una vez me contó que Lilith había asesinado a toda su familia y solo había dejado viva a su madre.

			—¿Qué encontraron?

			—Su madre se había ido. Los vecinos dijeron que vendió todo su ganado y se mudó meses atrás. Nadie sabe adónde fue. —Otra pausa—. Los rumores indican que un hombre herido se quedó con ella unos pocos días, pero nadie lo vio.

			Contengo la respiración por un instante.

			—Grey podría estar vivo —susurro.

			—Sí. —La voz de Rhen es dura, pero percibo la preocupación e incertidumbre que hay detrás—. Por lo que me han informado, sospecho que está muy vivo.

			Lo miro.

			—Grey nunca le juraría lealtad, Rhen.

			—Si no lo hizo, ¿por qué no ha regresado a Ironrose?

			Intento pensar en una respuesta y fracaso.

			—Karis Luran podría atacar en cualquier momento —dice Rhen—. El heredero podría aparecer en cualquier momento. —Hace una pausa—. Y Lilith podría estar esperando el momento perfecto para atacar.

			Apoyo la cabeza contra el pecho de Rhen y miro por la ventana otra vez para contemplar las estrellas en el cielo infinito.

			—Ay, Grey —suplico—. ¿Dónde estás?

			—Eso mismo —concuerda Rhen. Suspira y, en ese sonido, escucho el anhelo, la tristeza y la preocupación que envuelven sus palabras. Acaricia mi pelo con un beso—. Eso mismo.

		

	
		
			Capítulo dos

			Grey

			
El final de la tarde siempre sostiene el peso del sol, pero no me molesta, porque los establos están en silencio y rara vez tengo más compañía que el otro mozo de cuadra.

			Este es el último lugar donde alguien vendría a buscarme, así que lo veo con buenos ojos.

			El sudor se acumula en mis brazos y atrae trocitos de tierra y heno cuando trabajo con la horqueta. El calor empeorará antes de mejorar, pero estoy acostumbrado. El Torneo de Worwick está cerrado al público hasta que oscurece; desierto, excepto por mí y Tycho. Más tarde, los gritos de los hombres llamando a sus caballos o peleando por las armas que se alquilan al final del pasillo llenarán la caballeriza. Cuando comience a circular la bebida y el estadio esté lleno de gente ansiosa por ver un espectáculo, el ruido será ensordecedor.

			Pero ahora el estadio está vacío y los establos necesitan una buena limpieza. Completamente opuesto al lujo extravagante de Ironrose, cuando era Comandante de la Guardia Real de Emberfall.

			Tycho ha estado cantando por lo bajo mientras limpia los compartimentos, tan bajo que no puedo distinguir la melodía por encima de la respiración de los caballos. Es pequeño para su edad, con una complexión delgada que lo hace parecer de doce años, más que de quince, pero eso no impide que sea rápido y capaz. El pelo rubio oscuro le cae justo por debajo del mentón, manteniendo el azul de sus ojos bajo la sombra.

			A Tycho también le gusta esta hora del día, pero por otras razones. A veces, cuando los hombres tienen el estómago lleno de cerveza después del torneo, vienen a buscar diversión. Los he escuchado ofreciéndole a Worwick monedas a cambio de una hora en compañía de Tycho. He visto a Worwick considerarlo.

			El muchacho sabe cómo esfumarse.

			He pasado las últimas semanas asegurándome de que, en lugar de eso, sepa cómo defenderse.

			—¿Cuántos te faltan? —le pregunto.

			—Tres —responde. Arrastra el antebrazo contra la frente—. Infierno de plata, hace mucho calor.

			—Me ocuparé de esas tres. Ve para el Growling Dog. Jodi dijo que tendría cangrejos de Silvermoon esta semana.

			Sale de un compartimento.

			—Hawk, la taberna de Jodi está al otro lado de la ciudad.

			Hawk. Tres meses y todavía no me acostumbro al nombre. Me aparto el pelo mojado de la frente y sonrío.

			—Entonces será mejor que corras. Cada cangrejo al vapor cuesta un cobre.

			Suspira pero, un momento después, escucho que sus pies aterrizan en el suelo de tierra del pasillo.

			—Cuando gane, encargaré una docena —grita mientras se va.

			No ganará. Ni siquiera con la ventaja que le he dado.

			Aunque cada vez está más cerca de hacerlo.

			Cuando acababa de llegar aquí, todavía estaba recuperándome de mi batalla final con Lilith. Las pesadillas atormentaron mi descanso durante semanas, y me dejaron débil y exhausto. Limpiar los compartimentos y las armas agotaba casi toda mi energía.

			Sin embargo, en cuanto sané, la monotonía de la vida en el torneo comenzó a aburrirme y a irritarme. Echaba de menos el rigor físico de la Guardia Real. Unas pocas horas con la horqueta y un trapo no eran nada comparadas con las horas de entrenamiento y combate con espada. Comencé a despertarme antes del amanecer para correr alrededor de la ciudad en la oscuridad de las primeras horas del día o trepar por los soportes escalonados del techo del estadio.

			No sé cuánto tiempo me estuvo siguiendo Tycho hasta que lo descubrí, pero todavía no había pasado demasiado tiempo y seguía teniendo miedo de que me encontraran. Tuvo suerte de que no llevara ningún arma conmigo.

			O quizás fui yo quien tuvo suerte. Mis habilidades con las armas definitivamente hubiesen llamado la atención. Si alguien viene a buscar a un hábil espadachín, no quiero que me señalen. A veces, practico con Tycho usando las espadas que tenemos para entrenamiento, pero tengo cuidado de solo ejecutar los movimientos básicos y dejo que aseste muchas estocadas.

			Un carro cruje fuera, acompañado del paso pesado de los caballos de tiro. La voz jactanciosa de un hombre llama:

			—¡Tycho! ¡Hawk! ¡Venid a ver lo que tengo!

			Worwick. Suspiro. Podría tener cualquier cosa, desde un bloque de hielo a un clavo oxidado o hasta el cadáver de un pescador.

			Teniendo en cuenta este calor, espero que no sea esto último.

			Salgo de los establos, limpiándome las manos contra los pantalones. El carro está cargado con una caja enorme, más alta que un hombre, cubierta por un largo trozo de tela que está atado en las esquinas. Los caballos de tiro están cubiertos de sudor y de su boca cae baba espumosa.

			Worwick siempre exige de más a los animales. Tendré que lavarlos antes de atravesar la ciudad corriendo. Tal vez Tycho gane hoy, después de todo.

			Worwick parece haber encontrado un pilón de monedas de plata del rey. Prácticamente salta del asiento del carro y, teniendo en cuenta su peso, es toda una proeza. Saca un trapo del bolsillo y se seca la frente empapada.

			—No te lo vas a poder creer —comenta—. Simplemente no podrás.

			—¿Qué tienes ahí? —pregunto.

			—¿Dónde está Tycho? —Está tan contento que está a punto de dejar escapar una carcajada—. Quiero ver su reacción.

			Corriendo una carrera contra mí hasta la taberna por unos cangrejos al vapor, que tendré que pagar si alargas esto demasiado.

			—Lo he enviado a la ciudad a buscar un ungüento para uno de los caballos.

			—Ay, qué pena. —Suspira, decepcionado—. Bueno, entonces tendrá que bastar con la tuya.

			Es probable que no reaccione demasiado, y lo sabe. Para Worwick soy estoico y me falta imaginación. Pasé demasiado tiempo sirviendo al príncipe heredero —tanto en su forma humana como monstruosa— para inmutarme por lo que él pueda tener bajo esa sábana.

			No es una mala persona, solo un poco vulgar y lo motiva demasiado todo lo que pueda darle una moneda extra para sus bolsillos. Como Comandante Grey, me hubiera dado pena.

			Como Hawk, simplemente lo tolero.

			—Adelante, entonces —digo.

			—Ayúdame a desatar la lona.

			Las sogas están ceñidas y tienen doble nudo. Estoy en la segunda esquina cuando me doy cuenta de que él sigue en el suelo, observándome.

			Típico. La segunda soga cede y lanzo la sábana bien alto en el aire.

			Es una jaula. Estoy mirando fijamente a… a una criatura que no puedo identificar. Tiene forma humana en cierto modo, con piel gris oscura, el color de las noches nubladas. Alas atadas con soga surgen de su espalda y tiene una cola, que está enroscada, floja, en el suelo de la jaula. Las manos y los pies tienen garras. El sudor le apelmaza el pelo negro.

			No se mueve.

			—¡Por Dios! —dice Worwick—. ¿Crees que se ha muerto?

			—Si no está muerto, está a punto de morirse. —Le lanzó una mirada sombría—. ¿Hace cuánto que ha estado cubierto así?

			—Dos horas.

			—¿Con este calor?

			Se lleva una mano a la boca.

			—Ay, Dios.

			—Necesita agua. —Cuando él no se mueve, salto del carro y voy a buscar un cubo al establo.

			La criatura todavía no se ha movido cuando vuelvo. Trepo de nuevo al carro y me acuclillo al lado de la jaula. Observo que se expanden las costillas lentamente. Al menos respira. Sostengo un puñado de agua y extiendo mi mano por entre las barras para mojarle la cara poco a poco. La nariz es ligeramente más angosta que la de un humano; la mandíbula, más ancha. El agua hace una línea a lo largo de su piel color humo.

			—¿Qué es? —le pregunto a Worwick—. ¿Dónde lo conseguiste?

			—Es un scraver —responde—. Me han dicho que lo capturaron bien lejos, en el norte, en el bosque de hielo más allá de Syhl Shallow. ¡Lo he ganado en un juego de cartas! El azar me ha sonreído hoy, muchacho.

			Un scraver. Recuerdo un cuento infantil sobre algo como esto, pero ha pasado demasiado tiempo como para que pueda recordar demasiado.

			—Creí que eran un mito, un invento para asustar a los niños.

			—Al parecer, no.

			Sostengo otro puñado de agua y dejo que le chorree por la cara, luego chasqueo la lengua para llamarlo como a un caballo. Los párpados del scraver se agitan, pero no se mueve.

			—¿Puedes creer —cuestiona Worwick— que estaban cobrando dos cobres por echarle una mirada? Absolutamente vergonzoso.

			Alzo las cejas. La empatía no es algo que suelo escuchar de Worwick.

			—Coincido.

			—¡Exacto! ¿Por un scraver? Sin duda, la gente pagaría cinco.

			Ah, ahí está.

			Cuando llevo un tercer puñado de agua, la criatura se retuerce. Su boca se mueve buscando el agua. Las garras arañan el suelo de la jaula cuando intenta acercarse a mí. Sus movimientos son débiles y dan pena.

			—Con tranquilidad —digo suavemente—. Tengo más. —Llevo otro puñado de agua. Tendré que ir a buscar un cucharón.

			El scraver respira hondo, las fosas nasales se dilatan y un sonido bajo sale de su pecho. Pongo mi mano tan cerca de sus labios como puedo.

			Abre los ojos, y son completamente negros. El sonido bajo se transforma en un gruñido.

			—Tranquilo —repito—. No te haré daño…

			Arremete contra mi mano. Soy rápido, pero la criatura más. Me entierra los colmillos en la muñeca antes de que pueda sacar el brazo de la jaula. Me libero de un tirón, tropiezo hacia atrás contra el cubo de agua y me caigo del carro.

			Worwick me mira, luego estalla en carcajadas.

			—No, no. Era mejor que estuvieras aquí. No creo que Tycho se atreviera a poner la mano ahí dentro.

			Infierno de plata. Mi muñeca sangra con ferocidad. La suciedad y el sudor ya han comenzado a hacerla arder.

			El scraver ha retrocedido hasta el lado opuesto de la jaula. Desde aquí, puedo confirmar que la criatura es desvergonzadamente masculina. Me mira con furia: enseña los colmillos, y los ojos son dos charcos negros amenazantes.

			—Ahora tendrás que esperar para beber agua —sostengo.

			—¿Qué crees que deberíamos hacer con él? —consulta Worwick.

			Suspiro. Me arde la muñeca y estoy famélico. Tendré que buscar a Tycho y volver antes de que oscurezca o lo pagaremos caro.

			—No podemos dejarlo aquí fuera bajo el sol. Llevemos el carro dentro del estadio —sugiero—. Podemos descifrar qué hacer con él después del torneo.

			—Hawk, eres un buen hombre. —Me da una palmada en el hombro—. Estaré en mi oficina si me necesitas.

			Vaya suerte la mía.

			[image: ]

			Tycho está sentado frente a la barra, con un plato de cangrejos a medio comer y una sonrisa en la cara. Es temprano para la taberna, así que no hay demasiada gente en el lugar y Tycho tiene la barra solo para él. Parece tan complacido consigo mismo que casi me alegra que Worwick haya llegado al patio con un problema que esperaba que yo resolviera.

			No puedo evitar sonreír.

			—No presumas.

			Le sonríe a Jodi, la joven detrás de la barra.

			—Creo que pediré otra docena. Paga Hawk.

			Ella sonríe, sus ojos color miel brillan.

			—Eso has dicho.

			Río por la nariz.

			—Terminarás encontrándote mal solo con lo que tienes enfrente. No te cargaré hasta allí.

			—Lo sé. —Empuja la bandeja hacia mí—. La otra mitad es para ti.

			Me subo a la banqueta que está al lado de la suya y Jodi desliza un plato y un cuchillo sobre la barra para que yo pueda comer. Mi viaje a través de la ciudad ha sido largo y extenuante y ha acabado con mi apetito, pero de todos modos levanto un cangrejo del montón. Tycho suele ser tan reservado que no quiero arruinar su alegría.

			Jodi viene a inclinarse contra la barra. Su cabello castaño le llega hasta la cintura, tiene plumas y algunas piedras trenzadas en algunos mechones. Está bronceada por el sol, tiene pecas en las mejillas y un pequeño espacio entre los dientes delanteros. Sus pechos casi se le salen del vestido cuando se apoya sobre los antebrazos y me ofrece una amplia sonrisa.

			Capto el efecto, pero pasé tanto tiempo renunciando a todo tipo de relación que he olvidado qué te hace sentir una llamarada de atracción.

			No. No es cierto. Recuerdo a Harper. Recuerdo la bondad en sus ojos y su incansable tenacidad y la sensación de su mano bajo la mía cuando le enseñé a lanzar cuchillos.

			Era algo prohibido entonces y lo sigue siendo ahora. Pensar en Harper no llevará a ningún lugar útil, así que la aparto de mi mente.

			—¿Vino o cerveza? —pregunta Jodi.

			—Agua. —Abro una pata de cangrejo con el cuchillo y libero la carne—. Por favor.

			Hace un puchero.

			—Nunca bebes.

			Encojo los hombros.

			—Tycho ya se ha gastado mis monedas en la comida. —No es verdad, pero no tengo resistencia al alcohol. No tenía permitido beber cuando era guardia y la única vez que compartí una botella con Rhen, casi termino en el suelo. Como Hawk, me preocupan las verdades que podrían salir de mi boca si me atreviese a beber.

			Por otro lado, quizás ninguna. Cuando estaba en la Guardia Real, siempre sentía que mi vida estaba dividida en dos actos. Estaba el antes, cuando era un niño granjero que buscaba la forma de ayudar a mantener a mi familia con vida.

			Luego estaba el después, cuando era guardia y me ganaba el sustento manteniendo con vida a la familia real. Hubo veces en las que mi familia se transformaba en un recuerdo lejano, gente conjurada por mi imaginación, más que individuos con quienes había vivido y a quienes quería.

			Ahora parece que he encontrado un tercer acto. Algunos días, el castillo y la maldición parecen tan imaginados como mi familia. No sé cuánto queda del Grey Comandante.

			Jodi deja un vaso de agua frente a mí. Me bebo la mitad de un solo trago, me seco la boca con una servilleta, luego abro otra pata de cangrejo con mi cuchillo.

			—Comes como un noble —comenta, con tono reflexivo—. Creo que no lo había notado antes.

			Mis dedos vacilan, pero obligo a mi mano a moverse para abrir otro caparazón. No está equivocada, pero no es algo que yo haya considerado: como igual que un hombre que ha sido entrenado para cenar con la realeza.

			Intento hacerlo con más torpeza, aunque es probable que parezca forzado. En cualquier momento, me rebanaré un dedo con el cuchillo. Le ofrezco a Jodi una sonrisa y le doy un empujón amistoso a Tycho.

			—Es más probable que sea que estás acostumbrada a ver borrachos arrancando la carne con los dientes.

			Tycho sonríe tímidamente.

			—Al menos no estoy borracho. —Sus ojos caen sobre la venda improvisada con la que he envuelto mi brazo—. ¿Qué le ha ocurrido a tu muñeca?

			Rompo la siguiente pata de cangrejo con las manos, consciente de que Jodi me observa ahora.

			—Worwick tiene una nueva mascota.

			—¿Una nueva mascota?

			Antes de que pueda responder, la puerta de la taberna se abre con tanta fuerza que rebota contra la pared. Entra media docena de hombres completamente armados y con el escudo de armas dorado y rojo de Emberfall en su armadura.

			No son miembros de la Guardia Real, sino soldados del Ejército del Rey. Me quedo helado, después me obligo a volver a mi comida. A mi lado, Tycho se torna igual de silencioso, por sus propias razones.

			De repente me encuentro deseando tener una espada a la cintura. Envuelvo distraídamente la empuñadura de mi cuchillo con los dedos.

			Es probable que esté siendo un tonto. Solo he echado un vistazo superficial, pero no he reconocido a ninguno de ellos. Es muy poco probable que alguno me reconociese. Mi pelo ha crecido un poco y no me he afeitado.

			Con suerte, ninguno me estará buscando. Simplemente no tengo forma de saberlo.

			Uno de los hombres avanza hasta el bar. Lanza al aire una moneda y luego la tumba contra la madera.

			—Comida y vino para mis hombres, por favor.

			Jodi se guarda la moneda en el bolsillo y hace una reverencia.

			—Enseguida, milord.

			No es ningún lord, pero se lo creerá de todos modos. Dos de sus hombres silban desde la mesa que han ocupado cerca de la puerta.

			El soldado arroja otro bronce sobre la barra y se aclara la garganta.

			—Tienes mi agradecimiento.

			—Y usted el mío. —Jodi también se guarda esta moneda y, cuando el soldado da media vuelta para irse, ella me guiña un ojo.

			Apenas puedo sonreír en respuesta. Estoy demasiado preocupado por lo que están haciendo aquí estos hombres. Estamos lejos de la frontera. Este no es un pueblo que vea demasiados soldados.

			El soldado hace una pausa antes de alejarse. Ahora me está mirando a mí.

			Bebo un sorbo de mi vaso y calculo el peso del cuchillo entre los dedos. Puedo clavárselo en la garganta sin pensar. Mi brazo recuerda el movimiento. Es más liviano que mis cuchillos de lanzamiento, así que no requeriría tanta…

			—¿Son cangrejos al vapor? —pregunta—. No he visto marisco en años.

			Me aclaro la garganta y obligo a mis dedos a soltar el cuchillo. Cuando hablo, mi voz suena áspera.

			—Jodi prepara los mejores de toda la ciudad.

			—Hemos elegido el lugar correcto, entonces.

			Finalmente lo miro. Tengo que hacerlo porque, de otro modo, parecerá que estoy escondiendo algo.

			Tiene pelo oscuro, piel rubicunda y es corpulento. No lo conozco en absoluto. El alivio se desliza a través de mi pecho y respiro.

			—No lo lamentaréis. —Hago una pausa—. ¿Os dirigís muy lejos?

			—Vamos hacia el norte, hasta Fortaleza Hutchins —responde—. Asuntos oficiales.

			—Por supuesto. —Le ofrezco un saludo con la cabeza, luego me deslizo fuera de la banqueta—. Que tengáis un buen viaje, soldado. —Dejo caer un puñado de monedas junto a mi plato—. Tycho, es hora de volver.

			No hemos terminado lo que había en la bandeja, pero baja de la banqueta a toda prisa y me sigue hasta la puerta. Salimos al calor abrasador.

			Antes de que se cierre la puerta, escucho que uno de los soldados dice:

			—Por amor a la plata, Capitán, la gente sabe que los pueblos se están rebelando porque existe otro heredero. Los rumores vuelan en todas las ciudades.

			Me sujeto de la manga de Tycho y contengo la respiración, con la esperanza de escuchar algo más.

			—¿Qué creéis que hará el príncipe cuando lo encuentre? —pregunta otro soldado.

			El capitán ríe por la nariz.

			—Lo más probable es que lo decapite. El rey está muerto. El príncipe heredero tomará su lugar. No va a dejar que un extraño…

			La puerta finalmente se cierra y nos deja fuera, bajo la luz del sol. Tycho me echa una mirada.

			—Esos soldados te han puesto nervioso.

			No me gusta que se haya dado cuenta. Le doy un golpe con un hombro.

			—A ti también te han puesto nervioso.

			Se sonroja y aparta la mirada.

			No debería haberle dicho eso. Intentaba salir del centro de atención y lo he dejado completamente expuesto.

			—¿Vemos quién vuelve primero? —pregunto.

			—Creía que ya no te quedaba dinero.

			—Si ganas, limpiaré todos tus compartimentos mañana.

			Sonríe y echa a correr sin dudar, sin siquiera considerar el calor o la comida que le llena el estómago. Es probable que lo encuentre vomitando marisco a mitad de camino.

			Sigo caminando.

			«El rey está muerto».

			«El príncipe heredero tomará su lugar».

			El príncipe heredero debería tomar su lugar. Genera una opresión en mi pecho que no esperaba. Una vez juré servir a Rhen con mi vida, por esta misma razón. Para ser parte de algo más grande que yo.

			Ahora estoy aquí, en las polvorientas calles de Rillisk, donde no soy más que un mozo de cuadra. El medio hermano secreto del príncipe heredero de Emberfall. El heredero oculto que no quiere ser encontrado.

			Parte de absolutamente nada.

		

	
		
			Capítulo tres

			Lia Mara

			
He estado mirando por la ventana del carruaje desde hace kilómetros. A este lado de las montañas, el aire tiene cierto peso, una humedad pegajosa que me hace desear poder viajar vestida con calzas y chaleco, en lugar de mi atuendo formal. Sin embargo, la belleza del paisaje vale la pena. Más allá de las montañas, Syhl Shallow consiste en kilómetros de tierra de labranza plana, interrumpida esporádicamente por ciudades y un solo río estrecho. Emberfall ha sido una abundancia de valles y bosques y terrenos variados.

			Más algunas ciudades calcinadas, las ruinas carbonizadas que dejaron nuestros propios soldados la primera vez que Madre trató de apoderarse de estas tierras.

			Estas siempre obligan a mis ojos a regresar al interior del carruaje. No tengo interés en ver la destrucción provocada por nuestro pueblo. Un patrón de destrucción que alguna vez creí poder cambiar, hasta que Madre nombró heredera a mi hermana menor.

			Frente a mí, mi hermana parece no verse afectada por el clima o el paisaje. Nolla Verin está sentada a la sombra, bordando con un hilo rojo y plateado. Conociéndola, se trata de un adorno para uno de sus caballos.

			Ella jamás se estremecería al ver las ciudades incendiadas. Nolla Verin no se estremece ante nada.

			Es por eso que mi hermana ha sido nombrada heredera y no yo.

			La boca de Nolla Verin se curva, ligeramente entretenida.

			—Lia Mara, te das cuenta de que nos verán como enemigos —comenta en syssalah, nuestro idioma.

			No quito la mirada de la frondosa vegetación.

			—Madre ha intentado devastar este país. ¿Por qué nos verían de otra forma?

			—Creo que eres un objetivo fácil asomada así a la ventana, con la boca abierta.

			Cierro la boca y me acomodo en el asiento, dejando que la cortina traslúcida caiga sobre la ventana.

			La sonrisa de Nolla Verin se agranda.

			—Y pensar que todos dicen que eres la inteligente.

			—Ah, sí. Aunque prefiero eso a que me llamen la robusta.

			Se ríe suavemente.

			—Haz una lista. Cuando sea reina, los ejecutaré a todos en tu nombre.

			«Cuando sea reina».

			Sonrío y espero que no vea el dejo de tristeza detrás de mi sonrisa.

			No porque tenga celos. Nos prometimos hace mucho tiempo que apoyaríamos a quien fuera elegida. Y aunque es dos años menor que yo y pese a que tiene dieciséis, no podría estar más capacitada para heredar la corona de nuestra madre. Nolla Verin prácticamente nació con un arco y una flecha en las manos, sin mencionar la espada en la cadera. Como nuestra madre, no dudaría en usar cualquiera de esas armas. Puede domar hasta el caballo más agresivo de las caballerizas y, de hecho, muchas de las Casas Reales han comenzado a enviarle sus potros para que los entrene, solo para poder jactarse de que sus corceles fueron domados por la hija de la gran reina.

			Nolla Verin y nuestra madre también comparten la misma afinidad por las sentencias rápidas y brutales.

			Eso es lo que me entristece. Mi hermana ríe al pensar en una ejecución. Porque no bromea.

			Su parecido no termina ahí. Nolla Verin y Madre comparten la misma complexión, pequeña, ágil, atlética; hecha a la perfección para un campo de batalla. El único rasgo que comparto con mi madre es mi pelo rojo, aunque el mío llega hasta la cintura, mientras que Madre lleva el suyo más corto. El pelo de Nolla Verin es una cortina negra reluciente. Yo no soy pequeña y no soy ágil, lo que ha llevado a que en la corte muchos comenten mi inteligencia cuando están siendo amables y mi «robustez» cuando no.

			Mi hermana ha vuelto a su bordado. Sus dedos vuelan de un lado a otro a través de la tela. Si está nerviosa, no muestra el más mínimo indicio.

			Nuestro séquito para este viaje no es grande. Sorra y Parrish son mis guardias personales y cabalgan en la retaguardia. Tik y Dyhl, los guardias de Nolla Verin, cabalgan en el medio. Mi madre tiene cuatro guardias personales y van a la vanguardia, rodeando su carruaje.

			—¿Qué pasa si el príncipe rechaza la oferta de Madre? —pregunto.

			Levanta la mirada de la tela.

			—Sería un tonto. Nuestras fuerzas pueden destruir este patético país.

			Echo una mirada por la ventana. Hasta ahora, no he visto que Emberfall sea patético. Y el príncipe Rhen fue capaz de hacer retroceder a nuestras fuerzas a través del paso de montaña, así que creo que sería sensato que fuésemos cautelosos.

			—Mmm —repongo—, y ¿crees que esta destrucción hará que la gente esté dispuesta a trabajar en los canales de agua que tan desesperadamente necesitamos?

			—Nuestro pueblo puede aprender.

			—Siento que podrían aprender más rápido de gente que ya posee esas habilidades.

			Suspira de forma condescendiente.

			—Probablemente rogarías por instrucciones con nueces y miel.

			Aparto la mirada hacia la ventana. Preferiría pedir ayuda que ordenarla con una espada en la mano, pero este es otro recordatorio de por qué han elegido a Nolla Verin en vez de a mí.

			—Podemos dejar algunos vivos, de ser necesario —comenta—. Estarán desesperados por ayudar.

			—Podemos dejarlos a todos vivos si Madre logra una alianza.

			—Y la conseguiremos. La monstruosa criatura del príncipe Rhen se ha ido —argumenta Nolla Verin—. Nuestros espías nos han informado de que sus ciudades han comenzado a cuestionar su derecho a reinar. Si quiere conservar este estúpido país, tendrá que aceptar.

			Es muy práctica. Mis labios sonríen.

			—¿Y si no te gusta?

			Echa la mirada hacia arriba.

			—Como si eso importara. Puedo acostarme con un hombre que no me gusta.

			Me sonrojo ante su descaro.

			—Nolla Verin, ¿alguna vez… lo has hecho?

			—Bueno, no. —Sus ojos se disparan hacia los míos y deja los dedos quietos sobre su bordado—. ¿Y tú?

			Mi sonrojo empeora.

			—Por supuesto que no.

			Los ojos de Nolla Verin se abren más.

			—Entonces, deberías hacerlo primero y contarme qué esperar. ¿Estás aburrida ahora? Llamaré a Parrish en este preciso momento. ¿O te atrae más Dyhl? Puedes quedarte con el carruaje…

			Suelto una risita y le lanzo un cojín de brocado.

			—No harás nada de eso.

			Esquiva el cojín sin perder ni una sola puntada.

			—Solo te pido que seas una buena hermana.

			—¿Qué hay de la prometida del príncipe Rhen?

			—¿La princesa Harper? —Nolla Verin tira del hilo y lo tensa antes de hacer un nudo—. Puede acostarse con quien quiera.

			—No esquives el tema, hermana.

			Suspira.

			—No me preocupa. Su alianza no significa nada. Han pasado tres meses desde que el príncipe supuestamente se alió con el misterioso Dese. No ha llegado ningún ejército. Madre cree que el príncipe no ha sido del todo honesto con su pueblo y me inclino a pensar lo mismo.

			Yo también. Mientras Nolla Verin prefiere pasar su tiempo en el campo de entrenamiento, yo prefiero pasar horas todas las semanas bajo la tutela de la consejera en jefe de Madre, Clanna Sun, aprendiendo sobre estrategia militar o el intrincado entretejimiento de las Casas Reales. En los últimos meses, el príncipe Rhen parecía estar reuniendo un ejército que podría producir una amenaza, pero, por alguna razón, nunca se materializó. Lo que sí me resulta curioso es que el príncipe continúe cortejando a la princesa de Dese si la alianza fracasó. Emberfall está debilitado. Él necesita aliarse con un país que pueda ofrecerle el apoyo que su tierra necesita para prosperar.

			Un país como Syhl Shallow.

			La cortina se agita contra la ventana y, en la distancia, veo las ruinas carbonizadas de otro pueblo destruido. Siento un nudo en la garganta. Los soldados de Madre fueron exhaustivos.

			Vuelvo a mirar a mi hermana.

			—¿Qué te hace pensar que el príncipe nos concederá una audiencia?

			—Madre tiene información que él quiere. —Sus dedos vuelan sobre la tela—. ¿Recuerdas cuando, meses atrás, aquella hechicera vino al Palacio de Cristal?

			Lo recuerdo. La mujer tenía una hermosa piel de alabastro enmarcada por bucles de sedoso pelo negro y un vestido color azul profundo. Cuando apareció por primera vez asegurando ser una forjadora de magia, Madre se le rio en la cara, pero la mujer hizo que uno de sus guardias se desplomara a sus pies sin siquiera tocarlo. Después de eso, Madre le concedió una audiencia. Desaparecieron durante horas en el salón del trono.

			Nolla Verin y yo nos quedamos fuera para murmurar sobre ello. No había que ser una aplicada estudiante de historia para saber que todos los poseedores de magia habían sido expulsados de los bosques de hielo de Iishellasa décadas atrás. Usaron su magia para cruzar el Río Congelado, luego pidieron asentarse en Syhl Shallow, pero mi abuela se negó. Buscaron refugio en Emberfall, donde les concedieron asilo, pero posteriormente, después de algún tipo de engaño al rey, fueron todos ejecutados.

			Excepto la hechicera, al parecer.

			—Por supuesto —respondo—. Ella era la última.

			Mi hermana niega con la cabeza.

			—Al parecer, de algún modo sobrevivió otro más. Madre me lo contó anoche, mientras nos preparábamos para el viaje.

			Por supuesto que Madre se lo contó a ella y no a mí. Porque Nolla Verin es su heredera.

			No estoy celosa. Mi hermana será una gran reina.

			Trago.

			—¿Sobrevivió otro?

			—Sí. Ella lo estaba buscando.

			—¿Por qué?

			—Porque es más que un hombre con magia en la sangre. —Perfora la tela con su aguja. El hilo rojo escarlata vuela sobre la seda blanca como una herida sangrante—. El otro forjador de magia es el verdadero heredero al trono de Emberfall.

			Contengo el aire, sorprendida.

			—¿De veras?

			—Sí. —Sus ojos destellan. Nolla Verin adora un buen cotilleo—. Pero el príncipe no tiene ni idea de quién es.

			Qué escándalo. La magia es tan poco bienvenida en Emberfall como en Syhl Shallow. Me pregunto si el pueblo de Rhen lo sabe. Me pregunto cómo reaccionará.

			Me imagino viviendo el resto de mi vida así, averiguando información sobre reinos rivales como un perro busca sobras cerca del tajo del carnicero.

			Vuelvo a tragar.

			—¿Madre sabe quién es el heredero?

			—No. Antes de irse, la hechicera dijo que había un solo hombre que conocía su identidad.

			—¿Quién?

			—El Comandante de la Guardia del príncipe. —Anuda su hilo y lo corta con los dientes—. Un hombre llamado Grey.

			[image: ]

			Para el anochecer, estamos a kilómetros del último pueblo por el que pasamos y mi madre ordena a los guardias que se detengan y monten el campamento. Si estuviésemos viajando por Syhl Shallow, se erigirían grandes carpas para nuestra comodidad, pero aquí, en Emberfall, debemos ser discretos.

			Nolla Verin y yo compartimos una carpa estrecha. Sorra y Parrish, mis guardias, han extendido sábanas a lo largo del suelo para crear un espacio redondo parecido a un nido de almohadas y mantas. No hemos compartido un espacio así desde que éramos muy pequeñas, y agradezco la oportunidad de estar cerca otra vez.

			Mi hermana ya se ha recostado sobre sus almohadas y entrecierra los ojos con picardía.

			—Estas mantas son bastante suaves. ¿Estás segura de que no preferirías compartirlas con Parrish?

			Mis mejillas se encienden. Una cosa era hacer una broma en la privacidad de nuestro carruaje. Otra completamente distinta es decir semejantes cosas cuando el hombre en cuestión está de pie al otro lado de una tela opaca. Su nombramiento como heredera la ha envalentonado… tanto como ha disminuido un poco mi propia confianza.

			—Shh —le susurro.

			Su sonrisa se amplía.

			—Solo preguntaba. Podría conducir a una noche más interesante.

			Echo una mirada a la sombra de Parrish al otro lado de la cortina, luego me acerco más a Nolla Verin.

			—Creo que le gusta Sorra.

			Levanta las cejas.

			—¿Ah, sí?

			Acomodo las mantas alrededor de mí con cuidado y me esfuerzo para que mi voz suene aburrida, porque no quiero que ella provoque a mis guardias.

			—Lo sospecho desde hace un largo tiempo.

			He hecho más que sospechar. Hace un año, durante la celebración de pleno invierno, encontré a Parrish y Sorra besándose en la oscuridad del bosque más allá de nuestro palacio. Se separaron atropelladamente, con estrellas en los ojos, y un rubor subió a las mejillas pálidas de Sorra.

			«No os detengáis por mi culpa», les dije, luego di media vuelta y corrí de vuelta a la fiesta, antes de que mi propio rubor se encendiera.

			Ningún hombre me ha mirado jamás de la forma en que Parrish miraba a Sorra. Pensé en ese beso más tiempo del que quiero admitir.

			Sorra siempre es fría y distante, estoica y feroz como todos los guardias, con el pelo castaño sujetado en una trenza ceñida que cuelga atrapada detrás de su armadura. No lleva adornos en su cuerpo esbelto, ni se oscurece los ojos con lápiz kohl ni se ilumina las mejillas con colorete, pero todos pueden ver la dulce belleza de su cara. Parrish es igual de esbelto, no tan corpulento como muchos de los hombres, pero es veloz y habilidoso. Muchos lo consideran callado, pero sé que simplemente es cuidadoso con sus palabras. Cuando estoy sola con mis guardias, él es bastante gracioso. De hecho, con frecuencia puede sacarle una sonrisa a Sorra casi con solo una mirada.

			Mi hermana me está observando. Su voz finalmente baja a un susurro casi inaudible.

			—Lia Mara, ¿te gusta Parrish?

			—¿Qué? ¡No! Por supuesto que no.

			Sus ojos analizan mi cara.

			—¿Te gusta Sorra?

			—No. —Finalmente la miro a los ojos—. Me gusta… —Mi voz se apaga y suspiro.

			—¿Quién? —Ríe y se acerca más a mí—. Ay, tienes que decírmelo.

			—Me gusta la idea de gustarle a un hombre. —Me sonrojo aún más—. Me gusta la idea de un compañero.

			—Uf. —Rueda sobre la espalda, decepcionada—. Eres una princesa, Lia Mara. Le gustas a todos.

			Eso es indudablemente falso. Ningún hombre de la corte busca a una mujer que preferiría hablar de estrategias exhaustivas o mitología antigua antes que exhibir sus habilidades en el campo de batalla o en un salón de baile.

			—No quiero gustarle a un hombre solo por ser la hija de Karis Luran. No quiero las atenciones de alguien solo porque cree que le traeré influencia política en la corte de nuestra madre.

			—Bueno, eso es todo lo que las mujeres de nuestro linaje valen para los hombres.

			Su voz es tan práctica… Esto no parece molestarle en absoluto. Quizás no estaba bromeando sobre acostarse con el príncipe o al pedirme que lo experimente primero para poder describírselo. Quizás mi hermana ve estas cosas tan solo como otra obligación real. Otra cosa más en la que entrenar para ser perfecta en ello.

			Me dejo caer sobre las mantas a su lado y miro los paneles de tela, que van oscureciéndose con la noche.

			—Es por eso que me enamoran mucho más los hombres en mis historias.

			—Ay, estoy segura de que esas páginas secas te mantienen bastante caliente de noche.

			—Eres muy grosera. —Me río y giro la cabeza para mirarla.

			Hace un gesto indecoroso y sonríe. Le aparto la mano de una palmada y se ríe.

			Sé que será una reina excepcional, pero quiero recordar a mi hermana justo así, con una sonrisa suave solo para mí, sin esa determinación despiadada en la mirada.

			Un grito hace eco a través del campamento, seguido de más griterío, y luego una niña chilla. Un hombre habla rápido en la lengua vulgar de Emberfall, su acento es mucho más pronunciado que el que tiene nuestro tutor. Me lleva un momento desglosar las palabras.

			—Por favor —está suplicando—, no teníamos intención de hacer daño. Por favor, dejadnos pasar.

			Nolla Verin ya ha salido a través de los paneles de nuestra carpa y yo la sigo deprisa.

			Nuestros guardias han hecho una hoguera y algunas liebres cuelgan de un espetón sobre ella. Sin embargo, nadie le está prestando atención a la comida. Tik y Dyhl tienen sus ballestas apuntadas hacia un hombre de mediana edad que está de rodillas, inclinado sobre una niña para bloquearla con su cuerpo. Una barba espesa le cubre casi toda la cara. Unas pocas pieles marrones yacen apiladas a su lado.

			Mi madre está de pie a la luz del fuego, alta, delgada e impactante, su cabello rojizo cae lacio sobre los hombros.

			—¿Qué os trae por aquí? —pregunta.

			—Soy trampero —responde el hombre—. Vi vuestro fuego y creí… —Calla e inhala con fuerza cuando Dyhl se mueve lo bastante cerca como para clavarle la punta de su ballesta en la espalda. Desde donde está Dyhl, si disparase, la fuerza del arma impulsaría la flecha a través tanto del hombre como de la chica.

			—Estoy desarmado —tartamudea el hombre.

			—Llevas un cuchillo a la cintura —señala mi madre. Está justo allí, a simple vista. Ella no tolera a los tontos.

			La mano del sujeto se mueve como para buscar el arma, pero Tik, que está frente a él, levanta su ballesta solo un milímetro. La mano del hombre se levanta como para demostrar que es inofensivo.

			—¡El cuchillo es romo! —chilla. La niña lloriquea debajo de él—. Es para despellejar. Tomadlo. Llevaos todo lo que tengo.

			El corazón me golpea en el pecho. Hemos dejado atrás pueblos en ruinas, una destrucción causada por nuestros soldados. Aquí la población es escasa, pero también estamos tratando de abrirnos paso hasta el castillo del príncipe bajo cierto secretismo. Si permitimos que este hombre se vaya y corra la voz, quizás seamos atacados antes de llegar. Como ha dicho mi hermana, estamos en territorio enemigo.

			Enemigo debido a nuestras propias acciones, susurran mis pensamientos.

			Si no quise ver el resultado de nuestros ataques contra Emberfall, sin lugar a dudas no quiero ver una matanza frente a mis ojos.

			A mi lado, Nolla Verin no parece afectada en lo más mínimo. Parece sentir curiosidad. Está esperando a ver cómo maneja esta invasión nuestra madre.

			Para mi sorpresa, Madre se gira para mirar a Nolla Verin.

			—Mi hija decidirá vuestra suerte, trampero.

			Mi hermana se endereza. No es la primera vez que Madre ha delegado la decisión en una de nosotras, pero es la primera vez que la vida de alguien está en juego.

			Los ojos del hombre se concentran en mi hermana. Desde debajo de su brazo, la niña espía. Las lágrimas surcan la tierra en sus mejillas.

			—Por favor —suplica el hombre, con voz áspera—. No tenemos nada que ver en la pelea entre su pueblo y el nuestro.

			No puedo ver la expresión de mi hermana, pero los ojos del sujeto se llenan de pena frente a lo que encuentran allí, y él gira la cabeza para susurrar a la pequeña encogida de miedo debajo de él. Un sollozo surge del pecho de la niña.

			Me estiro y sujeto la mano de mi hermana.

			—Nolla Verin —murmuro—. Estamos aquí para encontrar un camino hacia la paz.

			Me aprieta los dedos, luego me observa. Quiero encontrar en esos ojos un destello de indecisión. De consternación por tener que tomar semejante decisión.

			No hay nada. Vuelve a mirar a Dyhl.

			—Mátalo.

			La niña grita. La ballesta dispara. El hombre se desploma. La chica ya no es visible. La flecha debe de haberlos atravesado a ambos.

			El silencio envuelve el bosque.

			No dura demasiado. Nolla Verin mira a los guardias.

			—Redoblad el número de centinelas durante la noche. No quiero que otro trampero tropiece con nuestro campamento.

			Gira sobre los talones y regresa a nuestra carpa.

			No puedo seguirla. Es probable que todos los guardias en este claro puedan percibir mi tristeza.

			Madre, sin duda.

			También doy la espalda a los cuerpos. No puedo regresar a nuestra carpa, pero puedo caminar. Sorra y Parrish me seguirán, aunque siento que no merezco guardias. No ahora. Salgo a la intensa oscuridad que rodea el campamento.

			Algo dorado destella entre los árboles, apenas tocado por la luz del fuego. Me quedo helada, entorno los ojos.

			No es dorado. Sino rubio. Una niña, más grande que la que estaba escondida bajo el hombre. Tiene las manos sobre la cara, sus hombros se agitan. Un largo trozo de piel le cuelga de un hombro.

			Está llorando.

			Sus ojos encuentran los míos. Inhala con fuerza. Se queda quieta, el pánico le inunda el rostro.

			Hago un breve movimiento de negación con la cabeza. Tan minúsculo que es casi imperceptible. No, quiero decir. Mantente alejada.

			Corre.

			—Lia Mara —llama mi madre.

			No deberían importarme un hombre y su hija. Hijas. Trago.

			No debería importarme.

			Madre no me llamará dos veces. Doy media vuelta, esperando una reprimenda.

			Parrish, mi guardia, está allí, casi a mi lado. Me ha seguido hasta los árboles, como es su deber, pero una mirada a sus ojos y sé que también ha visto a la niña. Su propia ballesta le cuelga de la mano, lista, y una oleada de pánico se alza desde mis vísceras.

			Niega ligeramente con la cabeza, el movimiento es tan ínfimo como lo ha sido el mío.

			—No debería adentrarse en el bosque —aconseja—. Quién sabe qué otros peligros se esconden entre los árboles.

			Lucho para no suspirar de alivio. No la perseguirá.

			Mi mirada regresa al lugar donde estaba escondida la pequeña. Ahora, ahí solo hay oscuridad.

			Si miro otra vez a Parrish, Madre sabrá que algo ha ocurrido. Enderezo los hombros.

			—¿Sí, Madre?

			—Ven a sentarte conmigo.

			Está junto al fuego. Cerca de los cuerpos.

			Este será mi castigo. Por ser demasiado débil. Por pedir misericordia.

			Es por esto que Nolla Verin será reina.

		

	
		
			Capítulo cuatro

			Grey

			
Desde que vimos a los soldados ayer en la taberna de Jodi, he estado tenso e irritable. Todo el tiempo estoy esperando que su capitán aparezca en lo de Worwick y me lleve de vuelta a Ironrose a rastras. O, peor, que me arrastre hasta las sombras detrás del estadio, donde puede separarme la cabeza del resto del cuerpo.

			Estas preocupaciones son irracionales. Muy poca gente sabe quién soy verdaderamente y qué sé.

			Lilith, la hechicera, que está muerta. Yo mismo le rebané la garganta.

			Mi madre, que no es mi madre en absoluto. Salí de su casa sin nada. Le dejé toda la plata y el cobre que tenía y todas las advertencias que pude pensar. Con suerte, tomó el dinero y se fue. Pero si alguien fue a buscarla para encontrarme, no tendrá otra respuesta para dar más que la verdad: aparecí y me fui.

			Karis Luran, quien, si las amenazas de Lilith son ciertas, usará esta información para destruir a Rhen, si es que él llegara a creerle.

			Le he contagiado a Tycho mi actitud hosca, que ha empeorado debido a la ola de calor en curso. El clima de hoy ha traído nubes espesas que han cubierto el cielo con la aparente promesa de tormentas, pero solo han generado una humedad desagradable que lo ha vuelto todo pegajoso y a todos miserables. Tycho está rastrillando el espacio entre los asientos del estadio y la arena, cada movimiento de su herramienta es un ataque contra la tierra. El polvo flota en el aire y cae sobre todas las cosas, incluyendo los caros asientos acolchados que acabo de limpiar.

			—¡Ey! —estallo.

			Se gira rápido, con un poco de miedo.

			—Cuelga el rastrillo —digo, intentando apartar el filo de mi voz. Sumerjo mi trapo en un cubo y lo escurro para volver a limpiar los asientos—. Estás ensuciándolo todo.

			Debe de sentirse mal, porque cuando vuelve, trae otro trapo para limpiar la barandilla. Trabajamos un rato, disfrutando del silencio del final de la tarde.

			Cuando está así de callado, me recuerda a mi hermano Cade, quien tenía trece cuando yo tenía dieciséis. No sé por qué; en realidad, no se parecen en nada. Cade hablaba hasta por los codos acerca de nada, mientras que a veces paso horas sin oír una sola palabra de Tycho. Pero Cade podía bajar la cabeza y trabajar cuando hacía falta. Ayudó a administrar la granja cuando me fui.

			Después de que Lilith los matara a todos, hice todo lo que pude por desterrar a mis hermanos de mis recuerdos. Quizás apartar de mi mente mi tiempo como guardia ha permitido que mis recuerdos más lejanos llenen el espacio entre mis pensamientos. Quizás descubrir que no eran mis hermanos en realidad ha hecho lo mismo.

			No estoy seguro de que eso me guste. Especialmente cuando hemos terminado nuestras tareas.

			—Hace demasiado calor para correr —comento.

			—Hace demasiado calor para hacer nada. —Tycho levanta agua con la mano y se salpica la nuca.

			—Eh —repongo—. Iba a preguntarte si querías practicar con las espadas.

			—Espera. ¿En serio? Sí. —Se endereza, olvidando el calor.

			—Adelante, entonces.

			Dejo el cubo en el trastero, luego cuelgo los trapos para que se sequen. Para cuando voy hacia la armería, Tycho tiene una espada de entrenamiento en las manos y la mueve en un patrón de práctica. Es bastante bueno ahora, así que podría permitirle usar una espada real… si estuviésemos en otro tiempo y lugar. Como Hawk, no conozco ningún movimiento más avanzado que los bloqueos y las estocadas simples.

			Entrenamos en el espacio estrecho entre la armería y los establos, donde Worwick guarda el equipamiento más grande. La jaula del scraver está aquí atrás también y es nuestra única audiencia, aunque su figura oscura está inmóvil. Worwick hablaba en serio cuando comentó lo de los cinco cobres, porque intentó cobrar eso ayer por la noche. Estaba consiguiendo que se los pagaran, hasta que un hombre se quejó de que no había pagado para ver una pila medio muerta de piel y plumas.

			Ahora duerme la mayor parte del día, envuelto en sus alas.

			Tycho se está cansando, así que bajo un poco la guardia para darle una oportunidad. La aprovecha de inmediato y arremete. Apenas tengo tiempo para esquivar su filo.

			El esfuerzo lo deja jadeando, pero sonríe.

			—Casi te doy.

			No puedo evitar sonreír en respuesta.

			—Casi. —Empujo su espada con la mía y me aparto de la cara el pelo empapado de sudor.

			—Se ha acabado la diversión, niños —exclama un hombre, su voz retumba por el espacio. Reconozco la voz antes de ver al sujeto: Kantor. Uno de los «campeones» de Worwick.

			Worwick tiene dos hombres para luchar en el torneo: Kantor y Journ. Ambos son de mediana edad y buenos con la espada —deben serlo para pelear con cualquier retador que aparezca—, pero su verdadero valor para Worwick está en que le den al público un buen espectáculo. Uno de ellos es callado y reservado cuando no está frente a una multitud, un hombre que lleva caramelos en los bolsillos para darles a los niños que lo alientan desde las gradas, luego vuelve a casa con su dulce esposa y sus tres hijos varones. Un buen hombre que trabaja duro, juega limpio y se gana la vida de forma honesta.

			El otro es Kantor.

			Kantor es un hombre que apuesta contra sí mismo, para ganar incluso cuando pierde. Worwick no debería permitirlo, pero estoy bastante seguro de que Kantor le da una tajada de sus ganancias. Es gritón y grosero y miente sin consideración alguna. Es un buen villano frente al público. Por desgracia, no se detiene cuando está fuera de la arena.

			Tycho se mueve para ir a guardar su espada en la repisa, pero Kantor elige una de las espadas de verdad y de un golpe lanza al suelo la que el chico lleva en la mano.

			—¿Cuándo aprenderás a sostener una espada como un hombre? —pregunta.

			—Déjalo en paz —respondo.

			Tycho recoge su espada en silencio, pero logro ver su mala cara, aunque mantiene la cabeza gacha frente a Kantor.

			El luchador tiene el cerebro de un niño y ha encontrado una diversión, así que el leve cambio en el peso de su cuerpo es todo lo que necesito ver para darme cuenta de que golpeará la espada de Tycho para tumbarla otra vez… y ahora hará que duela.

			Doy un paso adelante, muevo mi espada de práctica y trabo la de Kantor contra la pared.

			Su cabeza gira de golpe. Tiene la boca abierta, aunque la cierra con brusquedad de inmediato.

			—Debería rebanarte la mano por hacer eso. —Desliza su espada para liberarla.

			Yo podría rebanar su mano antes de que se acerque a la mía, pero encojo los hombros y aparto la mirada. La mejor manera de lidiar con Kantor es no tomarlo demasiado en serio.

			—Las espadas de práctica desafilan las reales. Si quieres jugar, usa la tuya o discútelo con Worwick.

			Frunce el ceño, pero tengo razón y lo sabe. Su orgullo no le permitirá guardar el arma, de todos modos. Se aleja, haciendo girar la espada en las manos, lo que deja marcas en la arena. Se detiene al lado de la jaula del scraver.

			—¿Qué hará Worwick con esta cosa? —Kantor lo pincha con la punta de su espada y la criatura no se mueve.

			—No le hagas daño —dice Tycho.

			—¿Hacerle daño? Está prácticamente muerto. —Kantor se acerca más y clava el arma a través de las barras, el filo de acero penetra la piel.

			El scraver ruge y gira poniéndose de pie, en un torbellino de alas y sangre. Se estrella contra los barrotes y estira las garras en busca de Kantor, chillando con tanta fuerza que sus gritos hacen eco en la arena y los caballos comienzan a patear y relinchar en el establo.

			Kantor salta hacia atrás, tropieza con sus propios pies y aterriza con fuerza en la tierra. Tres franjas largas de sangre le cruzan el antebrazo. Maldice y se levanta disparado del suelo, alzando su espada como si fuese a hundirla en el abdomen de la criatura.

			Tycho se arroja frente a él y apoya la espalda contra las barras.

			—¡No!

			Espero que el scraver también rebane a Tycho con esas garras, pero la criatura retrocede y gruñe.

			Kantor parece listo para apartar a Tycho de cualquier forma.

			Doy un paso frente a él.

			—Suficiente.

			Kantor levanta su espada algunos centímetros.

			—Moveos o acabaré con ambos.

			La espada de práctica aún está en mi mano. Mis dedos ciñen la empuñadura.

			No sé qué ve Kantor en mi expresión, pero la sorpresa enciende sus ojos. Lanza una risa áspera.

			—¿Quieres pelear conmigo, chico? ¿Por esa cosa? —Señala con la espada—. Adelante, entonces. Veamos cuánto duras.

			Estoy tentando de hacerlo.

			—¿Qué está pasando? —pregunta Worwick, su voz retumba a través del pequeño espacio. El chillido debe de haber llamado su atención. Es probable que haya llamado la atención de media ciudad.

			En mi visión periférica, veo que Worwick se acerca desde la esquina, pero no quito los ojos del hombre frente a mí. Kantor tampoco me quita la mirada de encima.
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